





































































































Este libro está dedicado al llano, al llano de los caballos criollos, de los patios de los 

fundos llenos de parejas bailando joropo, de un San Pascual bailón en Cravo Norte, de 

los ganados criollos, de las innumerables aves, de los jaguares y pumas, del barajuste de 

un hatajo y de todos los seres que lo habitan. Está dedicado al llano de los horizontes 

pintados de atardeceres y amaneceres que se miran a ras del ala de un sombrero y que 

arrebatan suspiros y, muy especialmente, está dedicado a las niñas y niños, a las mujeres 

y hombres que habitan este increíble territorio y que han forjado esta maravillosa 

cultura de lado y lado del gran río Orinoco.
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Llanura siempre inﬁnita,

desbordada de distancia,

con ancestro y con leyenda.

A tu conquista llegaron

jinetes de espada y 

yelmo

a doblegar tu ﬁereza.

Vinieron por centenares,

buscándote los tesoros

y utilizando la fuerza,

dominando a las mujeres

sin temor y con vileza.






































En San Martín de los Llanos,

hace más de cuatro siglos,

Federmann y de Quesada,

Espira y Hutten, entre otros,

comenzaron la contienda.






































Más adelante en la historia

jesuitas y 

reducciones

sometieron la braveza 

de indígenas con el credo,

con la espada y con la fuerza.

Desde entonces para acá,

se dio inicio a la cultura

del llano de mi querencia,

producto del mestizaje, 

criando ganado en calcetas

y mil hatajos de bestias.






































Fundaron Caribabare,

La Yegüera y Tocaría

en esta llanura inmensa,

reduciendo a nuestros indios,

minando a su descendencia.






































Con la fuerza de caballos,

de mujeres decididas,

de 

criollos

de estampa recia,

se formaron grandes hatos,

se dividieron los fundos,

y reclamaron su herencia

de ser llaneros bravíos,

de palabras con valor,

dueños de su propia ciencia,

de respeto a su cultura

y a toda su descendencia.






































Españoles y esclavistas

de estas tierras fueron idos,

sin reclamo a su tenencia,

dejándonos su cultura

y a Dios como providencia.






































Con caminos ganaderos,

se conectaron las tierras

de ricos y de hacendados,

usando pulso y sapiencia 

de vaqueros, 

caporales

,

de 

peones

y de 

encargados

.

Así se formó esta tierra

con el 

relincho

de potros

y el 

bramido

de ganados,

mirando clarear el alba,

domando ríos a nado.






































También se fundaron pueblos,

Orocué, Tame y Arauca,

Trinidad y San Martín,

Pore y otras poblaciones

que a nuestros días han llegado.






































REGIÓN DE LA ORINOQUIA

“Orinoquia” es una palabra que se usa para nombrar los 

territorios de Colombia y Venezuela que son bañados por el gran 

río Orinoco y por los ríos y caños que en él desembocan.

La región de la Orinoquia es una de las seis regiones de Colombia. 

No se sabe con exactitud el origen de 

la palabra “orinoco”; sin embargo, una 

de las posibilidades es que provenga de 

la lengua de los indígenas waraos en la 

que quiere decir “lugar donde se rema”.

La Orinoquia está conformada por cuatro 

departamentos y sus zonas planas son conocidas 
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